
| 1

La mayor lucha por la democracia tiene lugar en la
India
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La “oleada colectiva de protestas” que se están produciendo en India a día de hoy es la
mayor lucha por la democracia que tiene lugar en el mundo. Los planes autoritarios de
Modi, apoyándose en la retórica nacionalista más desbocada, suponen un peligro para la
democracia y  un enorme sufrimiento para un pueblo que vive desesperado entre una
pobreza y desigualdad económica galopante.

La epidemia del coronavirus ha amplificado el sufrimiento que ya vivían cientos de millones
de personas,  no solo por el  alto coste humano de la pandemia,  sino por el  desplome
económico que ha originado una gestión pésima por parte del gobierno. Por si fuera poco,
las perspectivas no son nada halagüeñas y las condiciones de vida para muchas familias
van a continuar agravándose,  dada la  intención de seguir  con la  senda neoliberal  del
gobierno más autoritario y antidemocrático desde tiempos de Indira Gandhi.

La gota que ha colmado el vaso es el último plan para liberalizar el sector agrario. Es cierto
que tiene fallos estructurales, pero eso no quita que la reforma sea vista tanto interna como
externamente como un cheque en blanco más al sector privado. La pésima gestión de la
crisis  sanitaria  solo  ha  beneficiado  a  un  selecto  grupo  de  millonarios  y  milmillonarios  que
han visto incrementado su poder durante la pandemia. El último informe de Oxfam lanza
una sentencia categórica y a la vez muy inquietante: “la desigualdad en India cayó después
de la independencia, pero ha subido recientemente a niveles vistos en la era colonial”.

Como bien dice el célebre economista Amartya Sen, India “no era un lugar muy feliz antes
de la llegada del gobierno de Modi. Había grandes desigualdades. Estas desigualdades se
han magnificado y se han convertido en una parte estándar de la vida”. Sen, aparte de ser
muy crítico con las políticas económicas del  gobierno,  lo  es también con sus políticas
racistas y de odio. Esto “puede tomar una forma religiosa, como ser anti-musulmán, puede
ser de clase, o puede adoptar una forma de casta y de género” .

Desde la independencia de India en el 1947, el nacionalismo hindú apenas había gobernado
el país y “estaba representado por el BJP [antes BJS], que ha sido, desde 1980, el frente
político del RSS, la organización madre” del movimiento nacionalista. La historia sobre cómo
el odio y el nacionalismo han proliferado entre la democracia más grande del mundo se
hace imposible de entender si no nos remontamos hasta el año 1925 cuando el RSS fue
formado. Durante varias décadas, fracasaron en sus intentos de propagar su discurso de
odio hasta que en la década de los 80 empezaron a tener cada vez más impacto en la
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sociedad,  encontrando,  después,  al  líder  adecuado para aumentar  su popularidad,  L.K.
Advani. De esta forma el nacionalismo hindú iría ocupando cada vez más un espacio mayor.
Pocos años más tarde,  en el  92,  las presiones de gente como Advani  convencieron a
“voluntarios nacionalistas hindúes” para derribar la mezquita histórica Babri Masjid. Esto
fue, sin ningún tipo de dudas, un punto de inflexión y “marcó el apogeo de la polarización
política en torno al nacionalismo hindú y la violencia entre las comunidades hindúes y
musulmanas”.

Anand Patwardhan, célebre y premiado documentalista y autor de Reason, nos recuerda
que M.S Golwakar, “gurú de la RSS” y su “jefe durante 33 años”, decía “abiertamente en su
libro que debíamos aprender de los nazis, especialmente lo que les hacen a las minorías” .
Este discurso de odio no pasó desapercibido después de la  independencia.  De hecho,
cuando el 30 de enero de 1948 Nathuram Godse asesina a Mahatma Gandhi, días después,
el gobierno central prohibiría temporalmente el RSS  “para erradicar las fuerzas del odio y la
violencia que actúan en nuestro país y poner en peligro la libertad de la Nación y oscurecer
su hermoso nombre” .

La  comunidad  musulmana en  la  india  representa  el  aproximadamente  el  14  % de  la
población, en un país de más de 1.300 millones de habitantes esto supone casi 200 millones
de personas. Los discursos de odio llegan hasta tal punto que es el propio Modi el que tiene
que  pronunciarse  para  rebajar  la  tensión  a  la  vez  que  juega  (él,  su  partido  y  las
organizaciones  nacionalistas)  a  criminalizar  a  la  población  con  políticas  y  discursos
marcadamente  racistas.  El  mayor  ejemplo  está  precisamente  en  la  figura  de  Mahatma
Gandhi —quien murió a manos de un antiguo miembro de la RSS, aunque hayan intentado
desvincularlo—, pues el auge del fascismo ha llevado a la proliferación de discursos que
justifican o se muestran equidistantes con su asesinato.  Esto condujo a Modi  a escribir  un
artículo en The New York Times en el 2019 reivindicando su figura , en un buen ejercicio de
cinismo.

La independencia del imperio británico trajo la instauración de una república “secular” en
una connotación diferente a la que le damos en Occidente. La Constitución recoge muy bien
los ideales del momento en el que se pretendía respetar y promover la buena convivencia
en un país plural en todos los ámbitos. Asimismo, era un objetivo obligado después de la
partición traumática y de la formación de Pakistán. La partición en 1947 entre Pakistán y la
India creó “una de las mayores migraciones en la historia de la humanidad” produciendo el
desarraigo de 35 millones de personas y la muerte de entre 1 y 2 millones. Según William
Dalrymple, la comparación con los campos de exterminio no es tan descabellada como
parece. “La partición es fundamental para la identidad moderna en el subcontinente indio,
como el Holocausto es para la identidad entre los judíos” .

En los primeros años de la nueva república, la influencia del RSS y del nacionalismo hindú
sobre la política nacional no fue determinante y su auge espectacular empieza a partir de
los años 80 tal como hemos dicho. No obstante, el asalto a la democracia de Modi no es la
primera vez que la democracia más grande del mundo vive una amenaza existencial. La
vivida en tiempos de Indira Gandhi fue especialmente severa y acabó con la declaración
del Estado de Emergencia (conocido como la “Emergencia”) durante los años 75 y 77, en la
que Gandhi “asumió poderes extraordinarios, encarceló a líderes de la oposición y silenció a
la prensa”.

Los planes de Gandhi fracasaron después de convocar unas elecciones en el año 77 que
perdería frente a una oposición que se unió para derrotarla. De todas formas, volvería en el
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año 80 al poder y gobernaría el país hasta el año 84 cuando fue asesinada. Los paralelismos
que se pueden trazar  con la  actualidad son bastante inquietantes,  a  pesar  de que la
naturaleza e ideología de los gobiernos no tienen nada que ver. En esta misma línea, el
estudioso del nacionalismo hindú, Christophe Jaffrelot, apuntó a que “mucha gente apoyó el
Estado de Emergencia y vio en ella [I.Gandhi] un desarrollo positivo”, entre otros el sector
empresarial. Indira Gandhi, al igual que Modi, contaba con una gran popularidad debido, en
buena medida, al uso de los medios de comunicación para sus fines.

En la actualidad, no son pocos lo que señalan a las grandes empresas y a los medios de
comunicación  como grandes  responsables  del  deterioro  democrático  que  vive  el  país.
Expresado con gran rotundidad por la escritora y activista Arundhati Roy:

“No viviríamos en un estado de fascismo si no fuera por los medios de comunicación indios
[…]. Todo se está desmoronando, pero estamos unidos por una tubería de odio que es
canalizado  por  los  principales  medios  de  comunicación.  No  finjamos  más  que  estamos  en
una  democracia  y  que  hay  debate  y  libertad.  No  hay  libertad.  Y  pondré  una  gran
responsabilidad en los medios financiados por las corporaciones, en las corporaciones que
financian estos medios tóxicos […] La historia se acabó a menos que cada uno de nosotros,
independientemente de nuestras diferencias, se den cuenta de que nos enfrentamos al
fascismo”.

Uno de los aspectos que más inquieta de Modi es como está utilizando cualquier acción
contra  los  musulmanes para  aumentar  su  popularidad.  Modi  tiene el  mérito  de  haber
empeorado el penoso historial de violaciones de los derechos humanos en la región de
Cachemira  y  de  haber  elevado  aún  más  la  tensión  con  Pakistán,  algo  que  debería
preocuparnos desde nuestras sociedades occidentales porque los dos países tienen armas
nucleares. En agosto de 2019, Modi dio un paso más en sus agravios hacia la población
musulmana revocando el artículo 370 de la constitución que garantizaba un status especial
para el Estado de Cachemira. El artículo otorgaba “al estado cierta autonomía y reconocía
sus diferencias históricas y culturales con el resto de la India”.

Una  medida  así  debía  venir  de  la  mano de  restricciones  a  la  libertad  de  circulación,
prohibición de las reuniones públicas, cierres de las telecomunicaciones, de detención y
desaparición forzadas de miles de personas. El desastre a día de hoy continúa y ha sido
agravado por la crisis del coronavirus y por el apagón mediático del que se ha quejado
amargamente A. Roy en The Guardian: “es comprensible que un mundo traumatizado por el
coronavirus no haya prestado atención a lo que el gobierno indio le ha hecho al pueblo de
Cachemira. El toque de queda y el corte de las comunicaciones, y todo lo que conlleva tal
asedio (sin acceso a médicos, hospitales, trabajo, sin negocios, sin escuela, sin contacto con
seres queridos) duró meses. Ni siquiera Estados Unidos hizo esto durante su guerra contra
Irak” .

Entender  lo  que  está  haciendo  Modi  significa  también  recordar  lo  que  hizo  mientras  era
gobernador en Gujarat. No nos olvidemos del papel que jugó el actual mandatario en la
masacre  del  año  2002.  Los  hechos  quedan  perfectamente  resumidos  por  Aditya
Chakrabortty:

“El 27 de febrero de 2002, un vagón de tren que transportaba a peregrinos hindúes se
incendió en la estación de Godhra en Gujarat. Murieron 58 personas. En cuestión de horas y
sin más evidencia, Modi declaró que los servicios secretos paquistaníes eran los culpables;
luego  hizo  desfilar  los  cuerpos  carbonizados  en  la  ciudad  principal  de  Ahmedabad;  y  dejó
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que su propio partido apoyase una huelga estatal durante tres días. Lo que siguió fue un
derramamiento  de  sangre  masivo:  1.000  muertos  según  estimaciones  oficiales,  más  de
2.000  según  recuentos  independientes.  La  vasta  mayoría  de  ellos  eran  musulmanes”.

La escandalosa responsabilidad de Modi en la matanza llevó a los Estados Unidos a prohibir
el visado a Modi durante varios años hasta que la prohibición se levantó con Obama poco
antes de que llegara a la presidencia. Los grandes intereses de Estados Unidos en India
explican el acercamiento a Modi. Tanto es así que el mandatario indio se tomó el lujo de
declarar que:  “es cierto que Obama y yo tenemos una amistad especial,  una sintonía
especial”. Un hecho bochornoso que explica la existencia de este artículo del New York
Times defendiendo o encubriendo a Obama al hablar de la improbabilidad de que se hubiera
formado una amistad entre ambos mandatarios.

Los gobiernos españoles también han apoyado a Modi, a pesar de su deriva autoritaria en
consonancia con la normalización de los movimientos de extremaderecha o neofascistas en
Occidente.  En el  año 2017,  Mariano Rajoy,  aprovechando la  visita  de Modi  a  España,
expresó su deseo de que “sirviera para impulsar la relación entre nuestro dos países de
forma decisiva  mediante  el  establecimiento  de  una  hoja  de  ruta”.  De  igual  forma,  el
expresidente  español  elogió  “el  programa  de  reformas  económicas”,  una  manera
eufemística de referirse a las medidas neoliberales que las élites económicas y políticas
indias  defienden.  Si  atienden  el  registro,  verán  la  misma  complicidad  en  el  gobierno  de
Pedro Sánchez que parece seguir  la  misma estrategia  de Macron de intensificar  lazos con
cualquier extremista al que pueda venderle armas. El mayor ejemplo lo ha vuelto a dar este
gobierno. En el primer semestre de 2020 autorizó 68 millones de euros en armamento a
India y 2,5 millones de euros a Pakistán.

Otro  ejemplo  más  del  conflicto  que  se  genera  entre  seguridad  nacional  y  la  industria
armamentística, pese a que no lo quieran reconocer nuestros líderes políticos. Recordemos
que tanto India como Pakistán están armados hasta las trancas y que, si bien Pakistán no
tiene  ni  mucho  menos  “una  democracia  fantástica”,  el  peligro  de  que  estalle  un  conflicto
entre estas dos potencias nucleares sigue siendo muy real. Para colmo, los 68 millones de
euros autorizados en los pasados seis meses no tienen en cuenta que Modi cuenta con uno
de los peores historiales de violaciones de los derechos humanos de la democracia india.

Volviendo a las declaraciones de Rajoy sobre las reformas económicas, la ruta neoliberal ha
encontrado  un  rechazo  manifiesto  en  estos  últimos  meses  a  raíz  de  la  reforma del  sector
agrario que quiere realizar Modi a espaldas de los agricultores. La pretensión del gobierno
de presentarlas como una conspiración es un síntoma inequívoco de fascismo. Otro síntoma,
presenciado por el famoso periodista indio y uno de los mayores expertos en este tema,
Palagummi Sainath, es que el régimen ha aprovechado el coronavirus para sacar adelante
esta reforma. El gobierno ha aprovechado el “shock” de la pandemia para aprobar una
medida  que  es  altamente  impopular.  Al  fin  y  al  cabo,  no  es  nada  nuevo.  En  Occidente
hemos podido comprobar como estos shocks han favorecido la  implementación de las
políticas neoliberales durante las últimas décadas.

Los problemas que viven los agricultores no son nada nuevos. Ni para la población india, ni
para  Occidente.  Cada  año,  miles  de  agricultores  se  suicidan  debido  a  la  pobreza  y
explotación extrema que es cada vez más aguda por los efectos de la crisis climática.
Observadores internacionales ya habían alertado hace mucho tiempo sobre los grandes
problemas que enfrentaba el sector agrario como es el caso de la escritora y periodista, Mira
Kamdar. Muchos de estos problemas siguen a día de hoy y deben ser resueltos, con especial
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urgencia, los efectos secundarios que trajo la Revolución Verde: explotación económica de
los pobres y daños ecológicos brutales por la utilización masiva de fertilizantes químicos y
pesticidas.

La  insistencia  en  implementar  la  reforma  agraria  sin  el  consenso  suficiente  de  los
agricultores, utilizando a unos medios de comunicación cómplices e indulgentes con Modi es
una pésima noticia y un mal augurio. Más que nunca, la democracia depende de la eficacia
de la resistencia social y de la organización de un pueblo que está cada vez más movilizado
frente a un autócrata racista que quiere convertirse en tirano.

Isa Ferrero
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